
Erase una vez un niño llamado Pedro que iba a la casa de sus abuelos. 

Cuando llegó le recibió su abuela. Su abuelo no lo reconoció. Pedro no 

sabía lo que pasaba.  

Le preguntó a su abuela. Le dijo que su abuelo tenía una enfermedad que 

se llama Alzheimer, que hizo que los olvide.  

Pedro salió al jardín y encima su abuelo iba en silla de ruedas. 

 

Pedro se puso a jugar con el perro. Luego se fue a dormir. Al día siguiente 

fue a cuidar a su abuelo. Estuvo con él jugando, leyendo y comiendo juntos 

y fue recordando a sus familiares, amigos y vecinos. 

El niño le dijo al abuelo que si recordaba al perro. Le dijo que sí. 

El abuelo le dio un abrazo al nieto.  



La abuela se puso contentísima y se puso a llorar de la felicidad y le dijo 

“gracias” a su nieto. Pedro también se puso contento. Sus abuelos le 

dieron un regalo y el niño les dijo: “Gracias, abuelitos”. 

Se fue a dar de comer al perro y se lo pasó muy bien. Para él era un día 

magnifico. Se bañó, se puso el pijama y se fue a dormir. Al día siguiente se 

fue a lavar y a desayunar. Fue a buscar qué es el Alzheimer y lo encontró y 

se puso a verlo. 

Le dijo a su abuelo que el Alzheimer es una enfermedad que te hace 

olvidar a tus familiares y amigos y el abuelo se sorprendió mucho y se lo 

contó a la abuela. También ser sorprendió mucho el niño. Fue a dar el 

desayuno al perro y este se puso a ladrar. Se fueron a jugar con la pelota y 

a la piscina a nadar tranquilos en el agua fresquita el perro, el abuelo y el 

nieto. 
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